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Mantener un diálogo constante con la familia, explicándole 
en detalle la intención pedagógica de cada experiencia que 
realizarás con el niño. Hazle saber que te encontrarás disponible 
para resolver cualquier duda.

Asegurar que la familia comprende cómo aprende su hijo de 
acuerdo a la edad en la que se encuentra. De esta manera 
será mucho más fácil para ellos acompañar las experiencias 
y quizá, proponer algunas desde su propia invención.

Invitar a la familia a preparar con anticipación los materiales, 
el espacio y el medio de comunicación que usarán para el 
encuentro (cuando esto sea posible). Recuérdale, que la 
forma en que dispone los elementos propiciará el juego y la 
exploración en el niño. Para apoyar este proceso, puedes 
enviarle fotografías de cómo pueden disponer el espacio.

Considerar la posibilidad de crear una red de comunicación 
entre las familias a través de un chat, encuentros presenciales 
o llamadas grupales (semanales o mensuales), en las que las 
familias puedan compartir sus experiencias e inquietudes con 
otros padres. 

Promover la importancia de la participación de otros actores y 
espacios de la comunidad, que les permitan a los niños 
potenciar su aprendizaje. Por ejemplo, si identificas un interés 
por los alimentos, sugiere a la familia realizar una visita a la 
plaza de mercado más cercana (siempre que sea posible 
guardar todas las medidas de bioseguridad exigidas por el 
ente regulador), donde puedan descubrir la diversidad de 
colores, formas, olores y texturas presentes en el lugar.


